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privadas. Quien cree, por lo tanto las verdades fundam entales de la fe 
cree im plícitam ente en toda la fe, como quien no tiene fe entera y  sana 
de las mismas sin duda perecerá eternamente, como dice San Atanasio: 
Quam fidem nisi quisque integram, inviolatam que servaverit, absque du- 
bio in aeternum peribit.»  Ha sido, por consiguiente, una e igual la fe en 
todos los tiempos de la Iglesia. Lo mismo que creyeron los prim eros cris­
tianos creemos nosotros ahora; si alguna diferencia hay es en cuanto al 
modo de creer algunas verdades determinadas EMos las creyeron im plí­
citamente y nosotros las creemos con fe explícita. I£1 credo es el mism o. 
E l símbolo no ha variado; el que deje de creer verdad alguna del mismo 
absque dubio in aeternum peribit.

¿Pero cuales son las verdades fundamentales que contiene el sirnbo- 
lo? Bien las conocéis; están contenidas en el Credo, «Figuran en prim er 
término lasverdaderasreferentcsalastres personas de la Santísim a T r in i­
dad; esto es, al Padre y las obras de la creación; al Hijo y  las obras de 
la redención; al Espíritu Santo y las obras de nuestra santificación. E n  
el segundo orden están colocadas las verdades referentes a la Iglesia y  
nos dan noticia de las notas o caracteres que distinguen la verdadera 
Iglesia de Jesucristo de toda secta o falsa religión, diciéndonos que la 
verdadera Iglesia es una, santa, católica y apostó lica .P or últim o,acaba el 
Sím bolo enseñándonos cuatro verdades capitales que nos hacen conocer 
los inestim ables fines que nos resultan de ser miembros de la Iglesia y 
estar incorporados a ella, y son la comunicación recíproca de nuestras 
buenas obras,la remisión de nuestros p ecad csja  resurrección de nuestros 
cuerpos y  la vida perdurable.» (Del P . Planas)

Q ue éstas son las verdades fundamentales de la fe las que deben ser 
conocidas por los cristianos se deduce de la misma historia del Sím bolo. 
Habían recibido los apóstoles la misión divina de predicar el Evangelio 
a todas las gentes; euntes practícate evangclium omni creaturce; id y predicad 
el evagenlio por todas partes,y habiéndolo dado a conocer ya a los judíos 
que no lo aceptaron, como no aceptaron a Jesús por el verdadero M e­
sías prometido por Dios, reuniéronse los apóstoles antes de repartirse por 
el mundo como misioneros de la buena nueva que había de reformar la 
faz del mundo, renovando sus leyes, sus instituciones, dándoles el espí­
ritu de caridad y justicia de que carecían; infiltrando en las relaciones 
sociales la prudente y respetuosa igualdad; imponiendo la santa libertad 
de los hijos de Dios y suavizando las costumbres privadas y públicas, 
compusieron de común acuerdo el Credo o Sím bolo de la fe» para que 
en su predicación hubiera la más perfecta uniformidad posible, no solo 
en las doctrinas y sentimientos, sino hasta en las palabras y expresiones; 
para que los pueblos convertidos, aun que separados entre si por la dife­
rencia de climas y  distancia de lugares en punto de creencia no tuviesen 
más que un solo lenguaje, asi como no debían tener sino una sola fem a­
ra facilitar al común de los fieles que no pueden dedicarse al estudio, el 
conocimiento de las verdades más necesarias con una fórmula breve, cla­
ra y proporcionada al talento de cada uno.» (Del P . Planas).

De modo que en las verdades que nos enseña el Credo está conteni­
da toda la revelación. Y , apesar de tanta brevedad ¿hay m uchos que so­
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